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RESURRECCION MATERIAL DE ESPAÑA.

( traducido d el  in g lés)

( C O N T I N U A C I O N . )

Examinemos aliova los diferentes ramos de 
la industria que producen la riqueza nacional.

Empecemos por la agricultura. La cuestión 
de si las grandes propiedades, ó por mejor 
decir, ios grandes eslableciinieiUos agrícolas 
son proporcionalmente mas productivos que 
los pequeños, lia sido discutida con írecueii- 
cia. En Inglaterra se lia dado siempre la pre­
ferencia al cultivo estenso; en Francia por el 
contrario, son preferidas las pequeñas granjas. 
El ejemplo de España nos enseña que la ver­
dadera solución depende de consideraciones 
puramente locales. Las vastas montañas de 
aquel país, con sus escasos productos de yer­
ba, solo sirven para pastos, y con tal condi­
ción, únicamente pueden utilizarse engrande 
eslension de terreno, inieiilras en las fértiles 
liaiiunis, bajo un so! ardiente, y con abun­
dante riego, lus propietarios de pequeños cor­
tijos obtienen bcDelicios proporcionalmenle 
mayores. En la actualidad predominan los cul­
tivos en pequeña y regular escala.

De las 3.4‘/6,083 cuotas de contribución 
que resultan impuestas sobre la propiedad, 
6-24,920 son de 1 á ÍO reales; 5H,666 de 10

á20 reales; 642,377 de 20á40 reales; 788,184 
de 40 á 100 reales; 416,546 de 100 á 200 rea­
les ; 165,202 de 200 á 500 reales; las restan­
tes son de 500 á 10,000 reales.y mas. En 1800 
el número de cortijos era menor, á saber; 
677,520, ocupados por 273,760 propietarios y 
403,780 colonos. Probablemente en este cen­
so se omitieron los cortijos muy pequeños, 
mientras que la contribución de 1860, cuyos 
resultados liemos pr esentado, los comprende 
todos. Si deducimos las 625,000 cuotas peque­
ñas aun tendremos 2.800,000 de grande y pe­
queña importancia.

No es necesario discutir aquí la cuestión de 
ia división de la propiedad. Basta observar, 
que en España... (no nos rel'erimos á otros 
países...) las provincias en donde la propie­
dad se halla mas repartida ligara éntrelas mas 
ricas. Nuestro objeto en esta oca<ion es de­
mostrar el aumento de la producción agrícola, 
que podemos deducir por medio de la contri­
bución territorial. En 1845 el gobierno graduó 
que este impuesto produciría 350.000,000 de 
reales. Las córtes'lo redujeron á 300.000,000, 
y en 1840 á 250.000,000. Según la cuenta ge­
nera! del Tesoro en 1846 produjo 238.246,081 
reales y 222.399,514 en 1847. Actualmente la 
contribución territorial produce fácilmente los 
400.000,000 de reales á que las Córtes la ele­
varon hace algunos años. Suria difícil deter­
minar exactamente qué induencia ha tenido 
cada uno de los ramos agrícolas en este au­
mento de la renta. La única apreciación que 
sobre el asunto puede hacerse se funda en 
deducciones mas ó menos hábiles; pero como 
los autores que las ofrecen son españoles, y 
estos deben ser considerados como mejor au­
toridad en la materia, las presentaremos á 
nuestros lectores.

Según escritores de principios de este siglo, 
la producción de grano en España ascendía 
entonces á cerca de 38.000,000 de heclólitros, 
mientras que la producción actual, calculada 
sobre la base de los derechos de consumos se 
eleva á cerca de 66.000,000.

- Si esta evaluaciones exacta, como creemos, 
la producción ha adelantado con mas rapidez 
en el Jado meridional de los Pirineos que en 
el septentrional; é Inglaterra es ia única na­
ción que ha hecho progresos mas rápidos que 
España.

Acabamos de mencionar los derechos sobre 
consumos. La recaudación de este impuesto 
revela gran diferencia en el consumo de pan 
en ciudades diferentes. En Segovia, Salaman­
ca y Orense, la cantidad proporcional consu­
mida por cada habitante es 2‘39 libras, en 
Burgos 2‘43, y en León liega hasta 2 ‘89 al 
dia, mientras que en Jaén es 0‘92 libra, en 
Oviedo 0‘87, y en Valladolid 0 ‘85. En Madrid 
el consumo es de I ‘70; y la cantidad media de 
todo el reino es f ‘62.

Eli años ordinarios, España produce bas­
tante trigo para el consumo nacional, y aun 
sobra una reguiar cantidad para la esporta- 
cion. La de vinos rara vez falta, no solo de los 
generosos de Jerez y Málaga, tan apreciados 
en Inglaterra, sino también de otros mas or­
dinarios. En 1797 se estimó el producto total 
en 8.500,000 arrobas: pero ahora debe esce- 
der considerablemente de 9.500,000. El con­
sumo de vino varía en diferentes puntos aun 
mas considerablemente que el pan. En Falen­
cia cada habitante bebe 83 litros ai año, en 
Segovia 78, en Logroño 78, en Madrid '2 ; 
mientras en las Islas Baleares, Málaga y Se­
villa, cada persona se contenta con 7 á 8 li­
tros. La cantidad media es 32‘4 litros.

El consumo de carne todavía presenta ma­
yores diferencias en varias provincias. Res­
pecto a! vino, es fácil suponer que se bebe 
mas en los sitios donde se produce; pero el 
ganado, aun no estando igualmente distri­
buido por el país, es de naturaleza tan movi­
ble que puede ser fácilmente conducido; y sin 
embargo, se observa aun en provincias limí­
trofes muellísima diferencia en el consumo 
medio de carne por cada liHbitaiite de los pue­
blos. En la provincia de Cáceres el consumo 
es 22‘08 kilógramos, en la de Madrid 20‘29,
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en la de Córdoba 16M1, en la de Salamanca 
Í2‘ i4, mientras que en la de Oviedo es í ‘12, 
eo la de Almería 3‘73, en la de Murcia 2 ‘98, 
y en las Islas Canarias 2‘38. La cantidad me­
dia de las demás provincias íluctúa entre estos 
límites estremos. En las capitales las propor­
ciones son enteramente distintas, variando 
desde 47 kilógramos en Madrid, basta canti­
dades mucho menores en otras. La cantidad 
media general en los años de 1838— 1801 fue 
8‘04 kilógramos en los distritos rurales, y 
23‘03 en las ciudades.

Podemos convenir a p rio ri, en que el con­
sumo de carne lia ido aumentando en España 
desde hace algunos años; pero este aumento 
no debe haber sido proporcional al de la pros­
peridad , porque la carne no es ciertamente el 
alimento favorito en los climas* meridionales. 
El censo de animales domésticos de los años 
1797,1838 y 1861 confirma esta observación. 
El cen-o de‘1861 no se ha publicado todaví^ 
pero podemos anticipar las cifras en el siguien­
te estado:

1797. J 8 3 8 . 1861.

439,717 268.248 382,009
211,117 415,978 6(i3,472
236 178 491,690 756,007

1.065.073 1 580,861 1.689.148
11.764,796 tr>.794.9o9 17.592,538
2.521,762 2.735,966 oM 13,100
1.266,918 •l.Of',583 t.608,203

Caballos . . .
Muías..............
Asnos..............
Beses vacunas.
Ovejas . . . .
Cabras..............Cerclus.................

Los caballos de Andalucía son aun celebra­
dos; pero la lana merina, que en otro tiempo 
gozaba de la preeminencia, ha perdido su an­
tigua superioridad. No debemos buscar aquí 
el progreso, sino en los productos agrícolas ó 
en las manufacturas. La producción de arroz 
ha subido de 71,000 á 198,000 quintales; la 
de habas, guisantes, etc., de 2.433,000 de 
hectolitros á 3.000,000; la de cáñamo de
80.000 á 120,000 quintales; la de lino de
36.000 ú 80,000 quintales; la de aceite de oli­
vas de 774,000 liectóiilros á mas del doble 
de esta cantidad, esportándose anualmeiUe
300.000 0 100,000 hectolitros; y la de seda 
de 606,000 á poco mas de 1.200,000 kiló­
gramos.

Al presentar las cifras generales que mani­
fiestan este progreso agrícola, no debemos ol­
vidar las circunslaticias especiales que lo lian 
favorecido. Estas son principa'menle el au­
mento de la población y el de los medios de 
coraunicocion.

El aumento de la población es patente. Sin 
duda alguna la industria manufacturera lia 
utilizado una parte, pero la mayor correspon­
de á la agricultura. Además, ciertas ocupacio­
nes que antes proporcionaban la subsistencia 
sin recurrir al trabajo se lian hecho difíciles. 
Ahora la profesión del bandido es peligrosa, 
la de! mendigo menospreciada, y lodos los 
hombres robustos se ven precisados á trabajar, 
l ’ambicn hay mayor facilidad que antes en la 
venta de los productos. Aunque el agricultor 
pueda enviar los suyos á una gran distancia, 
sin embargo, siempre ¡e es ventajoso tener un 
mercado cerca. La proximidad de una ciudad 
importante, el establecimiento de una fábrica 
le favorecen tan to , como ena elevación en los 
precios. Las ciudades de España siguiendo e! 
movimiento general están desarrollando su 
población aunque en menor escala , asi como 
se están multiplicando las fábricas, y aumenta 
el número de consumidores, por el movi­
miento de los ferro-carriles.

Los ferro-carriles S'>n el complemento del 
sistema de comunicaciones, puesto que la 
base la forman principalmente jos caminos 
ordinarios que enlazan las pequeñas poblacio­
nes. A iin de que el agricultor se aproveche de 
los mercados que le abren las ciudades y las 
fábricas, es indispensable que pueda traspor­
tar á ellas sus productos. No hace mucho 
tiempo todavía que todos los frutos se tras­
portaban en muías ú otras bestias de carga; 
fas cantidades que por este medio podían con­
ducirse eran muy pequeñas; y las operaciones 
difíciles y costosísimas. Después el sistema de

trasportes ba mejorado considerablemente, 
pues los caminos, antes tan de.-cuidados por 
el gobierno, son ahora objeto preferente de 
su atención destinándose crecidas sumas anua­
les tanto para las reparaciones como para las 
obras de nueva construcción.

De un estado oficial que tenemos á la vista 
resulta que desde el año 1840 al de 1853, se 
han construido 234 leguas do caminos reales ó 
de primer órden, que han costado 68.000,000 
de reales; 205 leguas de carreteras de segun­
do, en que se lian gastado33.000,0fl0y un ter­
cio; y 108 leguas de caminos [irovinciales, cuyo 
importe ha sido el de 33.000,000 y un tercio. 
En 1833, las tres clases reunidas formaban 
una longitud de 3,054 y media leguas ó 10,573 
millas sin contar los dé Navarra y las Provin­
cias Vascongadas. Estas provincias poseen 
1,002, 433 y 893 kilómetros de carreteras de 
primero, segundo y tercer órdori, rosuitando 
un total de 2,332 kilómetros ó 1,449 millas. 
No poseemos dalos sobro los caminos vecinales, 
pero los tenemos exactos acerca de la longitud 
(le ios caminos de hierro En 1848, iiabia 29 
kilómetros; en 18'32, 103, en 1853, 377; 
en 1838 , 834 ; en 1860, 1,960, y en 1861, 
2,396. Si los caminos vecinales no son tan nu­
merosos ni de lan buenas condiciones como

E lidieran desearse, los ferro-carriles contri- 
uirán iiidudabiemenle á su aumento y repa­

ración, porque lo:’os los pueblos necesilarán 
una via l'ácil para llegar á las estaciones y tra­
tarán de procurársela á toda costa. Los iiigre 
sos y gastos de los ferro-carriles en 1839 y 
186Ó fueron los siguientes:

1839. 1860.

Ingresos............  8-2.369,080 rs. l.'5l.337,300 rs.
Gastos................ 48.869,703 76.380,930

Ueaefirios. . . . 33.699,977 34.730,370

Grandes elogios merece el gobierno español 
por la parte (lue lia tomado en e! desarrollo de 
los recursos ael país. Es verdad que todo pro­
greso serio, real y permanente, depende de los 
esfuerzos indiviifuales; pero < se deseo de ri­
quezas, que es el gran estímulo de los hom­
bres para poner en movimiento todos sus me­
dios de producción, no ha llegado aun en 
España á su madurez. No ha desaparecido aun 
esa clase de hombres que rccibirian con gra­
titud los liienes de fortuna que la suerte les 
depara, pero que nunca tendría valor para es­
forzarse en auquirirtos. La nueva era que lia 
comenzado para España, la encontró embara­
zada con una población numerosa no prepa- 
raila todavía á desempeñar su papel en el tra­
bajo de regeneración, por fallarle no sola­
mente el capital material, que el Estado no 
puede crear, sino también el capital intelec­
tual de educación, y el capital moral de con­
fianza. En circunstancias tales, bien puede un 
gobierno honrarse con la misión de alentar, 
aconsejar y aun ayudar. Un apoyo eficaz podía 
conceder fácilmeiite, borrando (leí libro de las 
leyes todas las que perjudicaban á la agricul­
tura. Fatales eran los privilegios de la Mesta, 
combatidos por Campomanes, suprimidos de 
nuevo en 1836 y abolidos completamente por 
el real decreto' de 1834 que organizó una 
«Asociación general de ganaderos », y la dejó 
solamente aquellos derechos compatibles con 
la legislación moderna. Reformas semejantes 
se han hecho en la policía ru ra l, y especial­
mente en el sistema de riegos, (|ue tanta im­
portancia tienen en climas cálidos como los de 
la India, Persia, China, Italia y España.

Prescindiendo de Navarra y las Provincias 
Vascongadas, hay en España 1.786,023 fane­
gas, ó sea 4 .46o',062 acres de.tierra de rega­
dío y 39.431,113 fanegas, ósea 63.089,760 
ácres de secano útiles para el cultivo.

La legislación contribuye mas y mas á faci­
litar los riegos; y la ley hipotecaria, de recien­
te fecha, liará posible.la creación de estable­
cimientos de crédito que la industria agrícola 
necesita tanto como cualquiera otra para rea­
lizar rápitlos progresos.

Encontramos en un documento oficial nada 
menos que quince proyectos de bancos agrí­
colas. Todos saben que el crédito es capital, 
y que capital significa materias primeras, ma­
quinaria, trabajo, en una palabra, el conjunto 
(le los agentes necesarios para la producción. 
La preferencia del establecimiento de bancos 
hipotecarios que abrieran créditos sobre la 
propiedad, en vez de darla al de- los que aten­
dieran en primer lugar á la confianza perso­
nal, no dcue considerarse ¡ibsolulamenle ne­
cesaria , aunque iiaya muchas personas para 
las cuales sean los últimos menos admisibles. 
En Francia, por ejemplo, los hábitos de con­
fianza y de crédito no se hallan bastante arries­
gados por el establecimiento de bancos como 
os de Escocia; pero esta no es razón para que 
España se retraiga de hacer la prueba. Todo 
dependería de la organización que se adop­
ta se ; y habría muchos modelos que imitar 
desdo el momento en que sin preocupaciones 
y con espíritu imparciai, se tratara de elegir 
ja combinación que mas pudiera convenir á las 
costumbres del país.

{Seconlinuará.)

A V E N T U R A S D E L  H O M B R E  O O R D O
DEL. iiomdue flacoy DEL IIOMBHE DE LA CA.IA DE HIEBRO.

(TRADUCCION DEL INGLES)

(CONTINUACION.)

La princesa Isabel, dijo de repente este 
hombre de traje azul haciendo otra cortesía y 
sonriéndose, era una csceleiite princesa.

Queréis decir la reina Isabel, tuve yo la 
condescendencia de decir á este amable es- 
tranjero, s í , !a reina Isabel era una gran so- 
benma; construyó el fuerte de Tilbury, fue 
la primera que comió ganso asado el dia de San 
Miguel é inventó el almidón para los cuellos 
de las damas. No o.s interrumpiré aunque di­
gáis algo malo de ella.

No, n o , replicó el anciano. La princesa 
Isabel; aqüí en el palacio de llomburgo.

Os digo que esa Isabel, era reina, repuse yo 
con algún calor, y que jamás estuvo en Hom- 
burgo. Nunca lui&iera venido á un punto de 
tan mala reputación. Fue la amiga del lord 
Burleigb, de Aniy Robsart, del conde de Ke- 
iiilworth y del lord canciller Bacon. Además 
protegió al inmortal cisne de Avon ; acordaos 
de los célebres versos del doctor John, son 
acerca de las piezas de Shakespeare.

Creo que Imbiérais hecho mejor en callar, 
dijo con su acostumbrada doscortesia el hom­
bre de la nariz colorada. Ben Johuson escribtó 
los versos de que liablais, y la princesa Isabel 
era sin duda alguna una princesa alemana que 
vivió siempre valsando.

No, no, repitió el hombre de lo azul, la 
princesa Isabel era inglesa , nacida en el pala­
cio de Windsor. Los dos estáis equivocados, y 
este anciano tiene razón, dijo el cínico hom­
bre ílaco. La princesa Isabel era una hija de 
Jorge 111, que se casó con un landgrave de 
Ilesse-Hoinburgo hácia el tiempo en que el 
príncipe Leopoldo se casó con nuestra prince­
sa Carlota, y debe haber vivido aquí. Supongo 
que iremos ahora á la morada que ocupana.

El anciano pareció comprender perfecta­
mente la última parte de lo que el hombre 
liaco había dicho, y sacando un gran manojo 
de llaves brillantes de uno de los anchos bolsi­
llos de su traje azul, nos guió hácia el ángulo 
de la derecha de! patio, haciendo cortesías y 
repitiendo incesantemente el nombre de la 
princesa Isabel.

Continuamos con é! dejando una cochera á 
la derecha, de laque dos ¡ alafreneros (quees­
toy seguro que hubieran sido despedidos de 
cualquier caballeriza regular de Inglaterra) es­
taban sacando un carruaje muy viejo con rue­
das muy pesadas, la pintura de las cuales ha­
bía desaparecido casi del todo. Cuando hubie­
ron acabaíio, otro palafrenero con iina blusa
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blanca, vació una azumbre de agua sobre las 
ruedas y las pasó una brocha con pintura al­
rededor de ios rayos; luego dió algunos pasos 
hácia atrás y contempló su obra con una ad­
miración grande, pero silenciosa. Los pala­
freneros, üue habian visto al de la blusa echar 
el agua sobre las ruedas, le diei’on un golpe- 
cito en la espalda llamándole Carlos, y los tres 
se sentaron en un banco, encendieron sus pi­
pas y se pusieron á fumar con mucha co'mpos- 
tura. Creo que un perro queestaba allí mirán­
dolos, hubiera fumado con mucho gusto una 
pipa, pero no pennitiéiidoselo algunas razones 
de historia natura! echó á andar con la cola y 
las orejas bajas. Cuando pasamos por debajo 
del pórtico olmos á los tres palafreneros can- 
Inndo una parle de una canción; de este modo 
se consideraba haber limpiado para todo el dia 
el cnrniajc del Inndgrave.

La entrada del palada es tan buena como 
la que tendría_^en Inglaterra una casa de cam­
po, cuyo dueño tuviera lliO libras esterlinas 
anuales. Las paredes están blanqueadas. Ila- 
bia uii centinela infantil en la entrada que es­
taba apoyado en su fusil, y estoy seguro de 
que si se le hubieran quitado, hubiera caído al 
suelo por el pe.so de las prendas que llevaba 
sobre sí. Yo esperaba verle de'un momento á 
otro empalado en su bayoneta del mismo mo­
do que los antiguos romanos solían suicidarse 
arrojándose sobro la punta de su espada.

Subiendo por una especie de escalera cuyos 
escalones e.slaban todos muy encerados y bri­
llantes según la maldita y ordinaria costumbre 
clel continente, entramos en una habitación 
llena de antigüedades romanas, que no hubie­
ran estado luera de su lugar en un museo de 
provincia en Inglaterra. La mayor parte de 
ellas han sido desenterradas en Saalburg y en 
las cercanías del campo romano del Taiimes. 
Había urnas, tazas, ladrillos, tablas votivas y 
otros mil objetos.

En el centro de esta habitación sobre una 
mesa iiay un gran monton de monedas roma­
nas, SoO de las cuales fueron recogidas en el 
camino de Usingen en 1816; yo hubiera de- 
snado estar allí entonces. Las monedas pare­
cen muy toscas y todas están cubiertas de car­
denillo , pero el cuño es decididamente supe­
rior á los desgraciados y detestables kreulzer 
que os dan aliora en cambio de vuestros llo­
rínes.

Nota. Mañana por la mañana tengo que en­
terrar un kreulzer en cada ana de las cunctn.s 
de los naranjos del lado izquierdo de la calle de 
árboles, yendo al casino. He dejado medio llo­
rín anteayer en e! bolsillo de mis pantalones 
con la misma intención, pero el bolsillo maldi­
to tenia un agujero; uno del ejército del land- 
grave, creo que me le sacó y fué á llevársele á 
MI Serenidad ó á'su Trasparencia (ó cualquie- 
laque sea el título que le denjeomo tributo si 
es que no se le gastó en tabaco y cerveza.

En la escalera del palacio hay algunos re­
tratos que tienen el mismo mérito que I s que 
se ven en las ciudade.s de Inglaterra y en las 
grandes hosterías, dondo se dan comidas pú­
blicas. Allí está Ff’derii'o, duque de York con 
su cabeza calva , con su uniforme encarnado y 
sus bolas, según la moda de Hesse. Allí está 
Guillermo IV, duque de Clarence , y el duque 
de K ent, tan estúpido y tan obstinado como lo 
era realmente. Al principio de la escalera hay 
una estatua de piedra de Santa Isabel, land- 
gravina de Turingia; está representada en el 
momento de dar á un mucliacho mendigo un 
pan que llevaba en su delantal y que se trans- 
lormó súbitamente en ílore.s por sus ardientes 
oraciones. Una leyenda dice que el marido do 
Santa Isabel, muy irritado ni ver las continuas 
limosnas que daba su mujer, la prohibió que 
lo hiciera asi y encargó á sus criados que le 
advirtieran cuando viesen que lo hacia á pe.sar 
de su prohibición. Un día en el momento en 
que la santa daba limosna, su marido informa­
do de ello fué ailonde estaba y la prej;unló qué 
tema en su vestido; ella entonces contestó que 
eran flores, y quiso enseñárselas, paralocual 
puno a Dios con el mayor fervor que se cam­

biara en flores, lo que en efecto sucedió asi. 
Su marido, el landgrave Luis, murió en 1227; 
Santa Isabel no quiso volver á casarse , aun­
que era aun muy jóvoii, y en Í231 murió en 
Marburg, donde había fundado un hospital y 
donde, como la inmortal Florencia Niglitin- 
cale, se complacía en los trabajos mas bajos. 
Su tumba hizo muchos milagros; el papa Gre­
gorio IX la canonizó,-el emperador Federico II 
cubrió de oro todo su cuerpo, y reliquias su­
yas se conservan aun en el dia en la catednd 
de Breslau y en el conventodeSanta Isabel de 
Viena. Dios la bendiga.

Hemos visto aquí cortinas de terciopelo 
blanco gastadas y descoloridas por el tiempo, 
puestas rn las habitaciones por la landgravina 
Isabel para recibir á su real huéspeda, la reina 
Matilde de Wurtemberg. Las vistas que se al­
canzan desde las ventanas mirando liácia el 
Sur, son muy pintorestas. Hemos visto tam­
bién retratos de la landgravina Carolina y 
de Catalina de Rusia; una plaga de retratos de 
familia. "Docenas de landgravcsde He.«se Hom- 
burgo, inclusos Jorge el Piadoso, Felipe el 
Magnánimo y Federico con la pierna de plata. 
Hemos visto también uiia sene de habitacio­
nes de se;:unda clase que no son tan cómodas 
ni la mitad de decentes que las habitaciones 
altas de la fonda de Francia.

Bien , dije yo, esto es una muestra de como 
son los palacios de los soberanos de Alemania; 
pero yo mejor quería ser corregidor de Pedd- 
linglon , que principe aquí.

Esperad uii momento, replicó el hombre 
del vestido azul, falta la habitación déla prin­
cesa Isabel.

Asi, pues, fuimos á las habitaciones de la 
última landgravina, la princesa inglesa liija 
de Jorge III, Creo que era en todos conceptos 
una mujer escelente, amable, caritativa y que 
fue una verdadera bendición para el pueblo 
del pequeño principado, de cuyo soberano era 
la esposa.

Las habitaciones que ocupó esta buena se­
ñora durante la época de su matrimonio y de 
su viudez están situadas iiácia el Norte y go­
zan del aspecto siempre pintoresco de las mon­
tañas del Taunus. Puco se puede decir en 
cuanto al adorno de estas habitaciones. Cual­
quier viuda aiiglo-indiana y civil está, aunque 
sea vasalla y no soberana, mejor alojada que 
la landgravina de Hesse-Homburgo. En aque­
llas habitaciones se encuentran desparrama­
dos algunos objetos estrnnjeros; un modelo 
dei castillo de Scliwarzburgo y otro del casti­
llo en que estuvo presa María Stuart;iinaca¡a 
de ébano perteneciente á la reina Isabel, iln 
modelo de la torre de porcelana de Peking; 
relojes antiguos; relrato.s y pinturas .sobre 
china, el necessaire de María Teresa de Aus­
tria , el modelo de un hombre de guerra he­
cho delicatlameiite en plata por el rey Luis XVI 
de Francia; ¡pobre hombre! si hubiera nacido 
platero hubiera conservado su cabeza sobre 
sus hombros; otro objeto liecho por el mismo 
soberano mecánico y (¡ue es regalo de la du­
quesa de Angulema; un tocador de porcelani 
de Sajonia y un par de consolas de malaquita 
regaladas por el emperador Alejandro.

Aquí concluye el manuscrito deHiombre 
gordo, pero estoy inclinado á crer que omitió 
algunos detalles en la descripción del palacio 
de Homburgo. No dijo nada de los jardines 
que son muy hermosos ni de la estatua ecues­
tre del landgrave Federico II llamado «Pierna 
de plata.)) No he visto jamás que el hombre de 
la caja dierro baya sido comunicativo con res­
pecto del palacio. Una sola vez dijo que el pa­
lacio era una ratonera , y desp:;es manifestó 
la Opinión de que el cabailero anciano vestido 
de azul era Fernando Enrique Federico land- 
graye reinante de Hesse-Homburgo. Según 
decia, se tiatua coníirmado én su opinión 
cuando el anciano aceptó con una infinidad de 
cortesías la pequeña cíuiticlad de un florín y 
quince kreiitrers que le presentaron como gra- 
liílcacioi! por enseñarlos el palacio. Anadia 
que era semejante á mi potentado aleman, y 
cuando en contradicción con su parecer vio

que al pasar por uno de los puntos del palacio 
una mujer vieja de mal aspecto y mal vestida 
se los apareció como un espectro irritado y 
dijo mil injurias al anciano vestido de azul, en 
un alelan casi incomprensible, entonces el 
hombre de la caja de hierro dijo que aunque 
el landgrave Fernando no habla estado casado 
nunca, pudo muy bien liaber sido un liombre 
de vida alegre en alguna época de su larga vi­
da y conservar aliora á alguna amiga antigua, 
como Frente de Buey, guarOaba á la dama 
Ursula en el castillo de Torquüsloiie. Además, 
añadía el hombre de la caja de hierro, liay una 
landgravina viuda, y el landgrave tiene una 
hermana. El hombre flaco negaba este hecho, 
diciendo que en el carruaje de que hemos ha­
blado antes, habla visto una señora de edad, 
gruesa, con una manteleta de seda negra , y 
aseguraba que aquella era la landgravina viuda, 
Luisa, que con ella iba en el carruaje una 
jóven grave con un tra e de tela de algodón 
estampado, con un sombrero de ¡laja y con 
cintas azules, que debia de ser, ó la hija me­
nor de la viuda (otra princesa Isabel) ó una 
inofensiva señora que la acompañaba.

Yo he estado mas de una vez en el palacio 
de Homburgo y puedo alirmar la exactitud ge­
neral de las descripciones de los tres viajeros; 
pero hallo en las habitaciones de la princesa 
inglesa algunos artículos muclio mas ¡ntere- 
.santes y que son para conservar mas recuer­
dos auo las pagodas de porcelana del empera­
dor (le la China y las consolas de malaquita del 
emperador de Rusia. Allí liabia una mala 
aguada que representaba á la princesa Victo­
ria cuado niña, ai lado de la duquesa de Kent. 
Allí liabia también algunos libros ingleses; la 
edición de Beurley de la Biblia, el Carlos XII 
de Voltaire , la historia de Enrique, conde de 
Morland, en una palabra, la colección de li­
bros que era de esperar encontrar en posesión 
de una noble (lama inglesa del último siglo.

Vimos también la alcoba de la landgravina y 
su cama, cuyas almoliadas e.stuvieron honra­
das en otro tiempo por las cabezas de Isabel de 
Inglaterra y de Federico José de Hesse. ¿Lle­
varían estos señores gorros de dormir, ó se 
irían á la cama con sus coronas con que según 
los cuenlos, vivieron en un tiempo?

Yo iba escuchando pacientemente á mi ci- 
cerone, qi:e era el hombre vestido de azul que 
me enseñaba los retratos de Marlborough y de 
Eugenio, de! duquo de Gloucester, sobrino de 
Jorge 111 y del carnicero, duque de Cumber- 
land , su lio. Luego el anciano lomó cuidado­
samente y trajo á la luz un lienzo sin marco, 
que era el retrato de Jorge 111. Este retrato no 
s e je  enseñaba mas que á los ingleses, y la 
princesa Isabel era mas aficionada á él que á 
cualquiera otra obra de su galería. Yo me que­
de absorto; ¿es este el rey Jorge? pregunté. 
Sí, este era el rey. Cuando el rey Guillermo 
era duque de Clarence visitó Homburgo y vio 
e! re tra to , dijo que tenia una semejanza admi­
rable , pero con lágrimas en los ojos pidió al 
anciano que por el amor de Dios le ocultara. 
El rey Jorge no está representado con el traje 
de su coronación, con el cetro en la mano y 
la corona en una mesa á su lado; no está tam­
poco con su uniforme de coronel, ni vestido á 
la romana; está de un modo niuv distinto, en 
verdad; está representado muy viejo, calvo, 
con el rostro amigad(^, con la harba blanca y 
larga, con miradas estraviadas, tan débil y 
tan abandonado! No hay luz en sus pobres 
ojos, ni de sus labios entreabiertos sale nin­
guna palabra que tenga significación. Parecía 
casi una burla delpintorliaberamortajadoestc 
esqueleto en una especie de bata de púrpura 
forrada de armiños y con una estrella liordada 
en el lado izquierdo del pecho. ¿Qué servían 
las estrellas y las bandas, las cruces y las cin­
tas, á este patriarca ciego, gastado é'invenci- 
ble? Tal era el rey Jorge á Ta edad de seten’a 
y nueve años, ciego y loco; ¡pobre anciano 
Jorge!

(Sí í o n H m i a r á .)

Jorge Algusto Sala.
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El b'uarda bosque de las montañas del Taunus. El I’obi'fi viejo Joi'je.

EFECTOS DE LA S GUERRAS.
La guerra es un monstruo que se ali­

menta con la sangre humana.

Previsora la naturalexa, caracterizó las pro­
vincias, cercándolas con mitraras de montes, 
con fosos de ríos y con las soberbias olas del 
mar; razón porque constituyó la diversidad 
de climas, de genios, lenguas y costumbres. 
Pero la ambieion , el apetito insaciable de do­
minar, salvó estos límites y términos natura­
les, riendo los pueblos á estranjero dominio. 
Como todo está sujeto al imperio del hombre;

su genio sublime y emprendedor salvó las dis­
tancias con la veloz y sorprendente locomotora; 
cruzó los rios con soberbios puenles y midió la 
inmensidad de las aguas con imponentes na­
ves, castillos flotantes. Mas su ambición pode­
rosísima juzgó por estreclias las cinco zonas 
del globo: Alejandro Magno lloraba porque no 
había muchos mundos que conquistar; y Hu- 
inaya, pretendiente del reino de Córdoba, es- 
clamó en el colmo de su amliicion : Llamadme 
hoy rey y  matadme mañana. Tan grande es 
la ambición, que se opone á la marcha flore­
ciente de los siglos.

De ese frenesí nacen los homicidios, los ro­
bos y tiranías con la degradación del hombre: 
por él se introdujo desgraciadamente en el 
mundo la abominable guerra. Tal nacimiento 
tuvo este monstruo, si ya no nació ilel iníierno 
después de la soberbia de aquellas primeras 
luces intelectuales.

Odiosa é inadmisible es la guerra; David 
era justo; mas no quiso Dios que le edificara el 
templo, porque habia derramado mucha san­
gre. Los príncipes prudentes y moderados la 
aborrecen, conociendo la variedad de sus ac­
cidentes , sucesos y fines.
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El manantial ferruginoso en el jardín. El alrio del Palacio en Homburgo.

Tristes efectivamente son sus deplorables 
resultados: con ella se descompone el órden y 
armonía de los pueblos; la religión se muda, 
la justicia se perturba; las leyes obedecen; la 
amistad y parentesco se confunden; las artes 
se olvidan; la cultura se pierde; el comercio 
se retira; las ciudades se deslruyeii y los do­
minios se alteran. El rey don Alonso la llamó: 
eslrañamiento de paz é moüirm'enfo de las co­
sas quedas, é destruimiento de iczs compuestas.

Si es interior la guerra, es fiebre ardiente, 
que abrasa el Estado; si esterior, le abre las 
venas por donde vierte la sangre de animosos 
caudillos y se pierden las riquezas y felicida­
des de sus hijos. Siempre es mala ; jamás re­
porta la paz en el seno de la familia.

Es la guerra una violencia opuesta á la ra­
zón, á la naturaleza y al fin del hombre á quien 
sustituyó Dios su poder sobre las cosas, no 
para que las destruyese con la discordia, sino 
para que las conservase con la armoniosa tran­
quilidad. No le crió, pues, el Autor Supremo 
para la guerra , sino para la paz: no para el 
lu ro r, sino para la mansedumbre: no para la 
injuria, sino para la beneficencia. Por lo que 
nació desnudo, sin armas con qué herir, ni 
pie! dura con qué defenderse: tan pobre, mí­
sero y necesitado, que sin la industria y amor 
ageno no podría vivir. Le dió la voz articu­
lada , blanda y suave con que esplicase sus 
conceptos; la risa que mostrase su agrado; 
las lágrimas su misericordia; las manos su fe

y liberalidad; la rodilla su obediencia; el co­
razón su amor y caridad y la inteligencia para 
armonizar las 'disensiones que surgieran del 
continuo trato con el común de los demás 
hombres: señales todas de un ser civilizado, 
benigno y pacífico.

Mas á ios animales que quiso fuesen belico­
sos los crió dispuestos á la guerra, llevados de 
su instinto, con armas ofensivas y defensivas. 
Al león con garras; al águila con presas; al 
elefante con trampa; -al toro con cuernos; al 
jabalí con colmillos y al espin con púas. Hizo 
formidables con el veneno á los áspides y ví­
boras, consistiendo su defensa en nuestro pe­
ligro , y su valentía en nuestro temor. A casi 
todos estos animales armó de duras pieles para
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su defensa iiisliutiva y no deliberativa: al co­
codrilo de corazas; á la serpiente de malla ; y 
á los cangrejos de grevas: en todos hallamos 
im aspecto sañudo, y una voz horrible y es­
pantosa, como él lobo de la caverna y el león 
del desierto.

Sea, pues, para ellos lo irracional de la 
guerra, no para el hombre en qui/n la razón 
tiene árbiiro sobre la ira ; no para el hombre, 
que puede apagar el fuego de violentas pa­
siones.

La guerra es retroceso espantoso para la 
moral, la ciencia, y progresos materiales del 
siglo; es réinora terrible para el comercio, 
industria y civilización popular. Botas las re­
laciones que unen en la paz pueblos que co­
lectivamente se mantienen y sustentan al par 
de sus productos y necesidades respectivas; se
ven espuestas las naciones al capricho de di­
solutos príncipes que cifren su derecho en la 
fuerza bruta, resultando en su seno la miseria
mas devoradora. El despotismo, la anarquía 
y el mas vandálico desenfreno se enseñorean 
áel corazón de los pueblos, y solo nos forma­
remos una idea de tanta disolución, de caos 
tan terrible, cubriendo tan fúnebre cuadro 
con un lúgubre velo, velo de caridad. Quisié­
ramos consignar los millares de perjuicios que 
nos acarrea: mas la brevedad ante todo; sea 
suficiente afirmar, que en ella ganamos per­
diendo y que son vencidos los vencedores; 
pues, su gloria es sangre, su palma la muerte.

La guerra levanta vapores densísimos, for­
mando nubes de llanto contra la cristiandad; 
ella convoca el Reno, el Mosa, el Danubio y el 
Albis. Fomenta las nieblas de Inglaterra, Ho­
landa y Dinamarca. Rompe los hielos de Suecia 
para que por el mar Báltico pasen los osos del 
Norte á devastar las naciones. Deshace las 
nieves de Esquizaros y Grisones y las derrama 
por Alemania é Italia. Vierte las urnas del Pó 
sobre Milán , convocando ai líber y al Adriá­
tico. Concita las exhalaciones de Africa, Per- 
sia, Turquía, Tartaria y Moscovia para que en 
nubes de rayos acometan la Europa pacífica. 
Suelta por los secretos arcaduces de la tierra 
terremotos que perturban el Brasil y las In­
dias orientales. Despacha por todas partes fu­
riosos huracanes hasta vibrar fuego, garanti­
zar plomo y llover sobre sangre la tierra. Tiem­
bla uno y otro polo al ronco estruendo de la

fW

L 'If-tí.

' -

El íaísaD Argos.

artillería; y los mas fogosos caballos acuden 
á tropel á diezmar los pueblos, aterrándolos 
con sus belicosos relinchos. Marte, Dios de los 
combates, siempre aparece armado, polvoroso 
y sangriento; y se le pueden aplicar las pala­

bras de Isaías á Lucifer: con'urbó la tierra; 
aterré los reinos, desplomó el mundo y des­
truyó .sus ciudades.

inconcebibles son ios funesto.s resultados de 
tan terrible monstruo: la inocencia violada9
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el pudor marchitado, la fe profanada y los ob­
jetos de nuestra veneración pisoteados tam­
bién.

Demos nuestra última mirada á la historia; 
prescindiendo de las guerras, que desdo el 
fratricida Cain hasta nuestro siglo XIX han 
sembrado el luto, el llanto, la desesperación 
y la muerte sobre la tierra , y veremos en to­
llos los campos de batalla lidiar y combatir 
ciudadanos; el amigo contra el amigo; el her­
mano contra el hermano; el hijo contra el pa­
dre ; la ciudad contra la ciudad y el reino con­
tra el reino.

La guerra efectivamente es funesta; es un 
monstruo que se alimenta solo de carne hu­
mana, .seninrando la infelicidad en venturosas 
fociedades.

Genios marciales tal vez nos escuchen con 
el mas profundo desden: hijos de la gloria mi­
litar, émulos dignos de Epaminondas, Jeno­
fonte, Alejandro y Pompeyo no queremos cor­
tar los vuelos de vuestra fogosa imaginación. 
No admitimos los combates corno semillero 
fecundo de males sin cuento. Mas no permiti­
remos jamás que nuestra patria sea estranjera 
y que sea manchado nuestro lábaro jamás ven­
cido, menos humillado.

Empero debemos ser racionales; dos son, 
pues, los modos de tratar los agravios: uno 
por tela de juicio, propio de los hombres; otro 
por la fuerza, común á los animales, si no se 
puede usar de aquel—̂dice Cicerón;—es me­
nester valerse de este: pero cuando intervenga 
causa ju s ta , y sea también justa la intención 
y legítimos los derechos que se defiendan: sin 
embargo, no debemos trabar los combates sin 
asentimiento de hombres doctos: está en nues­
tro poder e! empezarlos, pero no el acabarlos. 
Los atenienses consultaban á sus oradores y 
filósofos la justificación de sus guerras; ejem­
plo fielmente imitado por Felipe 11 y Rodulfo, 
emperador, quienes sin la favorable opinión 
de los teólogos y juristas no trababan combate 
con nación alguna. En verdad no Horaria la 
Europa tantas guerras, si se observara ade­
más loque consignan las sagradas letras: en­
tregar á los sacerdotes la trompa con que se 
denunciaba la guerra; porque la modestia y 
compostura de su oficio no iisaria de ella sin 
estraordinarios motivos: son ellos nuncios de 
paz, libertadores de la sociedad.

Deseamos solo, aunque deplorando sus pro­
ductos, que la mas estricta justicia y racio­
nalidad posible preceda siempre antes de dar 
el c’arin el triste son de mortífero ataque.

F ernando Sella res .

EL FAISAN ARGOS.

Argos llaman á esta ave los europeos, á cau­
sa de que su cola está sembrada de ojos. Buf- 
Ibii se ocupó de esta ave con el nombre de 
Liten , que le dan en la China los tártaros. No 
obstante, sir Raffles en su catálogo menciona 
el nombre de Kuaoto.

El argos parece bastante común en las sel­
vas de Malaca y de la isla de Sumatra, donde 
vive por pares. Se habla de él en los poemas de 
los malayos, donde es caracterizado en algu­
nos versos con predilección.

Marsden había hablado de esta ave en su 
historia de Sumatra, bajo el nombre de coo-o« 
ó famoso faisan. «Es, dice, una ave de her­
mosura poco común , y sin exageración, tal 
vez su plumaje es el mas rico de toda la raza 
volátil.»

Rey de los bosques, y amante de su liber­
tad , no sufre el argos que se le prive de ella, 
pues perece en cuanto se le hace cautivo. No 
gusta de una luz demasiado viva, antes bien 
prefiere la oscuridad, y su carne tiene un sa­
bor idéntico á la del faisan.

Asegúrase que el argos se encuentra en 
Java, en las Molucas y en la China , en el Pe- 
gú, en Siam y en Camboya; pero la indicación 
de estas localidades merece ser confirmada.

Nos creemos en el deber de dar una des­

cripción mas completa de esta magnífica ave 
que la trazada por Buffon.

El macho tiene la garganta, la parte supe­
rio r, no menos que la anterior del cuello, y 
las mejillas cubiertas de-una piel desnuda, de 
un color rojo, que propende á azul, sobre la 
cual se ven implantados algunos pelos de tre­
cho en trecho. Las plumas de la frente , las de 
encima de la cabeza y las del occipucio son 
muy pequeñas y aterciopeladas; otras plumas 
muy estrechas 'con barbas descompuestas y 
piliformes se erizan en algún lanto sóbrela 
parle posterior del cuello. Este, por su naci­
miento y su parte anterior, es de un moreno 
rojizo, lo mismo que el pecho y todas las re­
giones posteriores: cada una de los plumas se 
ven manchadas irregularmente de amarillo os­
curo y de negro. La porte alta del lomo y las 
pequeñas coberteras de las alas tienen grandes 
manchas negras con pequeñas líneas de un 
amarillo de oro. El resto del lomo, la rabadi­
lla y las coberteras superiores de la cola están 
morcadas de moreno sobre un fondo amarillo 
claro. Las timoneras que son de un moreno 
castaño muy oscuro, están sembradas de pe­
queños puntos blancos circuidos de negro: las 
Qos intermediarias tienen su estremidad de un 
gris sucio. Las pennas de las alas son muy an­
chas y están cubiertas de un gran número de 
ojos. Los troncos de las primarias son de un 
irecioso azu l, y las de las secundarias de un 
)lanco puro. El esterior de las pennas es de un 
)lanco sucio manchado de negro, y e! interior 

está sutilmente rayado, con una ancha faja 
bermeja, sembrada de pequeños puntos blan­
cos, donde se notan ademas algunas manchas 
negras, circuúias de moreno. Las secundarias 
son de un gris blanco i»imteado de negro. Las 
interiores tienen grandes ojos distribuidos á lo 
largo de los troncos, y á la vez diversas tintas.

Enire los espejos aparecen p queñas rayas 
unduladas de un moreno negruzco sobre un 
fondo azul. Los pies son rojos, el pico es ama­
rillo y las uñas y el iris de un anaranjado vivo. 
El argos tiene una longitud total de cinco pies 
con tres pulgadas, pues solo su cola se estien- 
de tres pies y ocho pulgadas. Las timoneras 
secundarias tienen, cuando menos, dos pies 
con diez pulgadas de longitud.

La hembra en su totalidad no tiene mas que 
veinte y seis pulgadas, lo que consiste en que 
su cola'es mucho mas corta que la del mac lo. 
Sus alas tampoco tienen mas que trece pulga­
das con cuatro líneas, mientras que las del 
macho tienen cerca de tres pies. Un vello muy 
corto cubre la parte superior de la cabeza, 
cuyo color varía desde el gris claro al gris mo­
reno. La parte baja del cuello, el pecho y lo 
alto de! lomo son de un bermejo castaño zig~ 
zagado denegro. El resto del lomo, la raba­
dilla , las pequeña.s coberteras de las alas y las 
de la cola, son de un moreno amarillento, 
mezclado de rayas transversales negras, tanto 
largas como estrechas. Las primeras remeras 
son de un bermejo oscuro punteado de negro; 
las secundarias, que son de un moreno ne­
gruzco, tienen cintas irregulares de un ama­
rillo de ocre.

Los individuos jóvenes son de un moreno 
m ate, irregularmente mosqueteado de berme­
jo amarillento, de moreno y de negro. Solo 
después de la cuarta muda adquiere su plu­
maje ostentosos galas.

sensible la elevación del terreno. La agricul­
tura del pais consiste en algodón, caña de azú­
car, trigo, tabaco, etc. Sus habitantes indí­
genas son los guaranis, los guaicorus, maya­
guas , mbayas y guanas. En otros tiempos 
habían establecido los je?uitas una e.specie de 
gobierno reuniendo mas de 300,000 indios 
neófitos en lugares que llamaban reducciones. 
Después perteneció a España y formó parte de 
la eonf'doracion del Rio de la Piala, linsta el 
año de 1809 que los liabi antes confiaron el 
poder al doctor Francia, que se declaró dicta­
dor porpétuo.

EL PÜEMTE DEL INCA.

Llámase así un puente de construcción na­
tural en el Paraguay, como representa el gra­
bado adjunto, y que los habitantes suponen 
hecho maravillosamente por alguno de sus 
antiguos reyes ó incas. El Paraguay es un ter­
ritorio de la América meridional, situado en­
tre el rio Paraguay y el Panana, confinando 
con el Brasil y Buenos-Aires. Su superficie es 
de 24,935 leguas cuadradas, y su población 
de unos 230,000 habitantes. Su suelo es una 
llanura unida, corlada á veces por bosques y 
lagunas y escasas colinas que apenas hacen

A UNA NAVE.. PIRATA

Vo te vi mas velera 
Que el Soberano 
Navegar por agosto 
Allá en el prado.
Tu rumbo liacicndo 
A 'en la vuelta,
De otro negrero.

Tú le rendiste, niña , 
y  al abordaje,
Que era llegar al colmo 
De (US afanes.
Y viento en popa
A remolque trajiste 
La presa toda.

Desde la quilla al tope 
Bello es tu garbo,
Pero mas si soltaste 
Todos los trapos;
Que asi el cautivo 
Solo al ver tu aparejo 
Quedó rendido.

Mas... francamente dim e: 
—¿Por qué la brújula 
Con el mismo cuidado 
Ahora consultas?
¿Es que te inspira 
El afati de hacer nuevas 
Piratcrias‘1

Yo creo que le basta 
Con tu victoria,
Y que salir no debes 
Ya de la co.sta...
Los equinocios
Ya no deben cogerle 
Fuera del golfo.

Mas ¡ ay ! que vencedora 
En tiempo blando.
Quieres probar la furia 
De los chubascos...
¡Pobre catUivol 
¡Si tu estela taimaila 
No hubiera visto!

M. N AZOiEZTaboat>a .

LA ULTIMA CACERIA.

Un dia al salir á cazar me llevé nn volumen 
inglés traducido del sánscrito, lengua sagrada 
de la India. Un corzo inocente y feliz brinca­
ba de alegría por la yerba aun empapada del 
rocío en la linde del bosque. De cuando en 
cuando ledistinguia por entre las matas, en­
derezando las orejas, sacudiendo sus cuernos, 
aspirando la brisa , calentando al sol naciente 
su tersa piel, arrancando los tiernos retoños, 
y gozando de su tranquilidad y aislamiento.

Hijo de cazador, ne pasado mis primeros 
años entre guarda-bosque.s, curas de aldea y 
señores campesinos, cuyas jaurías se mezcla­
ban á menudo con la de mi padre; por lo tan­
to, nunca tuve ocasión de reflexionar sobre el 
brutal instinto del hombre en formarse un pa­
satiempo de la m uerte, matando sin necesi­
dad , sin justicia, sin piedad y sin ningún de­
recho á unos pobres animales que tendrían so­
bre él el mismo de caza y muerte á ser tan
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insensibles, tan feroces, y á ir tan armados en 
sus diversiones.

El perro había dado con el rastro , me ha­
llaba con la escopeta en la maro y tenia al 
corzo al estremo del cañón; pero no podía des­
prenderme de un cierto remordimiento, cierta 
incertidumbre en cortar de repente tanta vida, 
tanta felicidad y tanta inocencia, en un ser 
que no me había hecho mal ninguno,que sa­
boreaba la misma luz, el mismo rocío y la 
misma voluptuo-idad matinal que yo; criado 
por la Providencia y dotado quizás de una sen­
sibilidad superior á la m ia, y enlazado con los 
mismos vínculos de parentes'co y afección que 
yo, en el bosque , buscando uri hermano es­
perado por su madi'e, buscado por su com- 

■ pañera y llamado por sus hijuelos. Pero el ins­
tinto maquinal de la costumbre dominó ú mi 
deseo de no malar. El tiro |)artió, y el corzo 
cayó atravesado un brazuelo por la bala, ha­
ciendo en su dolor vanos esfuerzi s para levan­
tarse del suelo enrojecido ron sn sangre.

Cuando se hubo disipado el humo del tiro, 
me acerqué pálido y temblando al sitio del 
crimen. El lindo animal no había aun muerto,
Y me miraba con la cabeza recostada en la yer­
t a  y con los ojos anegados en lágrimas.

Ño olvidaré nunca aquella mirada, á la que 
el espanto y el dolor daban una espresion de 
sentimiento enteramente humana, y tan inte­
ligible como las mismas palabras; porque los 
ojos poseen también su lenguaje, sobre to­
do cuando están próximos á cerrarse para 
siempre.

Aquella mirada me decía claramente con 
una desgarradora reconvención: «¿Quién eres 
tú? yo no te conozco: nunca te he ofendido: 
tal vez hubiera podido amarte: ¿por qué me 
has herido de muerte ? ¿por qué me has arre­
batado la vista del cielo, de la luz, mi parte 
de aire, de juventud, de felicidad y de vida? 
¿ Qué va á ser de mi madre, de mis íjermanos, 
de mi compañera y de mis hijos, que me es­
peran en el bosque, y que no volverán á ver 
de mí mas que unos mechones de lana esparci­
dos por el tiro, y algu: as golas de sangre que 
están regando esta yerba? ¿No hay allá arriba 
nadie que vengue y que Juzgue tu crueldad?
Y sin embargo, yo que le acuso, te perdono: 
en mis ojos no existe la cólera, pues rni natu­
ral es generoso aun para mi asesino; en mí no 
hay mas que asombro, dol^ry lágrimas.»

Esto decía la triste mirada ílel corzo herido; 
yo lo comprendía como si hubiera oido su voz: 
«Acábame de una vez,» me parecía aun que 
quería decir til ver el llanto de sus ojos y los 
inútiles estremecimientos de sus miembros. 
Hubiera querido poderlo curar á cualquier 
precio; pero volví á lomar la escopeta, y cer­
rando los ojos di lln á su agonía con el segun­
do tiro.

Arrojé entonces la escopeta lejos de m í, y 
confieso que rae eché a llorar. .Mi perro parecía 
también enternecido, pues eii lugar de olfa­
tear la sangre y morder el hocico del cadáver, 
se echó tristemente á mi lado: los tres queda-, 
inos en un profundo silencio como en el duelo 
de la muerte.

Era el mediodía , y esperé que el viejo pas­
tor que conducía los carneros al establo duran- 
e las horas del calor, volviese por la linde del 
bosque, paia encargarle que llevase el corzo á 
la casa. Mientras tanto , saqúe del bolsillo el 
libro inglés, que contiene e.-os restos de los 
poemas épicos de la India , y procuré distraer­
me con su lectura. ¡Vano'esfuerzo! Lo abrí 
por una página en donde se leian las maravi­
llosas alegorías de la poesía sagrada de los in- 
d u s , infiltrada en sus dogmas de caridad uni­
versal.

Enseñándonos el amor y el re peto que de­
be tener el hombre á todo lo que está dotado 
de vida y de sensación, se apercibe en ellas la 
caridad del mismo Dios, por su creación ani­
mada ó inanimada.

El poeta refiere la ascensión al ciclo de un 
héroe-, pasando por todas las pruebas de la 
vida, en la penosa escala del monte Himalaya. 
A medida que el camino va siendo mas pesa­

do, mas escabroso y glacial, va siendo aban­
donado por los que mas le amaban en la tier­
ra , que le han seguido basta allí, y al fin, sin 
compasión de sus infortunios, se vuelven atrás 
y sucumben á sus pies en los picos de tiiclo y 
nieve de la subida. Parientes, amigos, yliasla 
su misma esposa , se cansan de este sacrificio 
y de sus esfuerzos para dominar el cansancio. 
Solo su perro, mas fiel y mas inseparable de éi 
que el amor y la amistad, sigue jadenndo las 
huellas de su amo para morir á su lado ó para 
triunfar con él.

El héroe liega al fin a las puertas del cielo, 
que se abren para él, pero se cierran para el 
animal. Entonces el hombre penetrado de una 
justicia sublime y de una abnegación que lle­
ga liasta el sacriiicio de sí mismo, se niega á 
entrar en la mansión de ia felicidad divina, si 
no se concede la misma gracia al perro, co.ii- 
panero en sus fatigas y merecimientos.

Los dioses, enternecidos por tanto sacrificio 
y tanta generosidad, permiten la entrada al 
animal con el hombre, y l.is puertas vuelven 
á encerrarse tras de ellos. He anotado este 
fragmento de caridad universal, y lo consig­
naré en los archivos de bellezas del entendi­
miento humano.

Esta lectura me liizo comprender y aprcci.ir 
aun mas que en la do los dogmas religiosos de 
la India, la verdad, la santidad y lii belleza de 
aquella doctrina que prohíbe á los liombres, 
no tan solo malar a los animales sin una abso­
luta necesidad, sino aun despreciarlos; porque 
son nuestros compañeros y nuestros huéspedes 
en la tierra, y debemos responder de ellos 
ante nuestro padre común; porque les somos 
superiores en inteligencia, y en la fuerza de 
que nos valemos para dominarlos.

Admiro y adoro esa confraternidad univer­
sal entre lodos los seres, entre todo lo que 
respira, entre todo lo que siente, y entre todo 
lo que ama aquí abajo, según ia medida de su 
inteligencia y de su posición respectiva. Con­
cluyo , pues, que el poeta indio era el verda­
dero sabio, y yo el nárbaro é ignorante , en 
medio de una civilización que tan atrasada se 
encuentra en el camino del amor, ó mas bien, 
que no lia llegado aun á emprenderlo, Espero, 
sin embargo, que el hombre de Uccidente lle­
gará un dia á su término.

Renuncié para siempre al placer brutal de 
la caza ; al despotismo cruel del hombre, en 
corlar la vida sin piedad, sin necesidad y sin 
derecho, á unos seres a quien no puede vol­
vérsela. Juré no quitar jamás, por solo un ca­
pricho , ni una liora de sol á esos pobres habi­
tantes de los bosques, o á esos pájaros del cielo 
que saborean como nosotros la corta alegría 
ae la luz y el instinto mas ó menos vago de su 
existencia.

«Pertenecen á Dio.s, dijo: Dio.s me lia hecho 
su amigo y no su tirano. La vida, á cualquiera 
que pertenezca, es demasiado santa para ha­
cer de ella un juguete, un pasatiempo que 
nuestra incompleta civilización nos consiente 
hacer impunemente autorizándolo las leyes; 
pero el Criador no lo consentirá asi en presen­
cia desu justicia.»

Desde aquel dia no he vuelto á cazar; el li­
bro comentando tan patéticamente la natura­
leza, me convenció de mi crimen. La India 
me reveló la caridad en el corazón humano, 
hasta en su mas lata estension.

A. nE Lamartine.

castrense, nueve hospitales, casa de caridad, 
de expósitos, de doctrinos, instituto literario, 
colegios, capillas públicas, un cuartel de in­
fantería , presidio y muchas fondas y posadas. 
Dista de Madrid unas doce leguas, íia lándose 
boy enlazada con la capital de la monarquía 
por medio de un buen camino de hierro. Tiene 
dos' puentes fuertes de piedra sobre el Tajo, el 
uno famoso por ser solo de un arco.

La antigua y floreciente industria de Toledo 
está iioy muy reducida, pero siempre sobre­
saldrá por su parte monumental y artística. En 
efecto, además de los edificios nombrados me­
recen también la atención la iglesia de San 
Juan de los Reyes, el hospital de Santa Cruz, 
el de la Caridad, el de San Juan Bautista, la 
casa de la Ciudad, el Nuncio nuevo, y sobre 
todo el antiguo real Alcázar, de que'damos 
una exactísima vista.

Ignórase la época do la fundación de Toledo. 
L os judíos la poblaron 540 años antes de J. C. 
é hicieron en ella mía famosa sinagoga, que 
se consagró después, y en ella se hizo la actual 
iglesia de Sania Mana la Blanca. Fue colonia 
romana y la caja de los tesoros que se reco­
gían para enviar á Roma. En tiempo de Lco- 
vigilüo mudaron Jos reyes godos su residencia 
de Segovia á Toledo. Hasta el siglo "VIH man­
tuvo la ciudad todo su esplendnr, especial­
mente en el tiempo que dominaron los godos, 
l.os africanos le poseyeron 370 años: el nom­
bre de godos se cambió por el de muzárabes, 
y do la de.scendencia de estos se precian va­
rias personas de la ciudad y de algunos pue­
blos inmediatos , que se distinguen con el 
epíteto de familias muzárabes de Toledo.

Ha sido, en lin , patria y sepultura de mu­
chos hombres ilustres, entre ellos de tos San­
tos Hermenegildo,- Leocadia, Casilda é Ilde­
fonso; del botánico Jolens Joll; del matemá­
tico Abraham de Zurakec, y del astrónomo Alí 
Albucacen ; de las poetisas Ana y Lui.sa Sigé, 
de Rodrigo de Cota, de don Luis Hartado de 
Mendoza, etc., etc.

LA CIUDAD DE TOLEDO.

Ciudad antiquísima, arzobispal, de voto en 
Cói tes y capital de la provincia de su nombre. 
Está situada en el centro del reino, sobre una 
roca elevada y ceñida al rio Tajo, menos por 
la parte septentrional, con clima apacible y 
terreno montuoso. Su población, según el úl­
timo censo de 1857 es de 14,913 habitantes. 
Tiene una iglesia metropolitana con título de 
primada de Tas Españas, y es una de Jas mas 
magníficas y opulentas del orbe; además vein­
te parroquias latinas, seis muzárabes, otra

DEL ALEMAN.

La noche se estendia sobre mis ojos, tenia 
)lomo en mi boca, y con el corazón y la ca- 
leza adormecidos, yacía en lo mas hondo da 
a tumba.
_ Después de haber dormido no sé cuanto 

tiempo, me desperté, y me pareció que lla­
maban á mi tumba.

—¿No te levantas, Enrique? El dia eterno 
brilla >!i, los muertos han resucitado y la eter­
na felicidad principia.

—.Ynior mío, no puedo levantarme, porque 
aun estoy ciego; á fuerza do llorar, se han 
apagado mis ojos.

—Enrique, con mis besos voy á quitar la 
noche que cubre tus ojos; es menester que 
veas á los ángeles y esplendor de los cielos.

—.Amor mió, no puedo levantarme, la he­
rida que me ha hecho una palabra tuya en el 
corazón, sigue aun echando sangre.

—Enrique, voy á poner dulcemente mi 
mano sobre tn corazón : la sangre no brotará 
ya mas, y la herida se curará.

—Mi amor, no puedo levantarme, tengo 
otra herida abierta en la cabeza; cuando me 
fiiisté arrebatada, me herí con una bala de 
plomo.

—Enrique, con las trenzas de mi.s cabellos 
voy á cerrar la herida de tu cabeza, á conte­
ner tu sangre, y á hacer que sane tu cabeza.

La voz tan dulce y encanladurainente, que 
no pude lesistir: quise levantarme é ir hácia 
mi amada.

Mas de pronto se abrieron mis lieridas , un 
raudal ae sangre brotó con violencia de mi 
cabeza y de mi pecho, y me disperté.

E nrique He in e ,

LAS RIBERAS DEL JORDAN.

Por las riberas del Jordán vagan los came­
llos del árabe; á las colinas de Lion vienen á
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orar los adoradores de los dioses falsos: el 
adorador de Baal se inclina sobre las cumbres 
de Sinaí... y allí mismo... ¡Oh Dios, dejas 
dormir tus rayos! ¡Allí,donde tus dedos fes- 
cribieron sobre tablas de piedra; donde brilló 
ante tu pueblo tu sombra, la sombra de tu 
gloria envuelta en tu manto de fuego... porque 
á tí mismo... ninguno puede verte sin morir!

¡ Oh 1 haz que tu mirada relumbre en medio 
de los fuegos del relámpago; arranca la lanza 
de la mano trémula del opresor. ¿Cuánto 
tiempo todavía bollarán los tiranos la tierra 
que te pertenece? ¡Cuánto tiempo, oh Dios, 
permanecerá tu templo sin adoradores!

Lord Byron.

CONOCIMIENTOS CIENTÍFICOS.

LAS PRODUCCIONES ANTÍPODAS.

Mr. F. Unger lia publicado recientemente 
en Viena una memoria titulada La Nueva Ho­
landa en Europa. La tesis desenvuelta por el 
conocido naturalista aleman es la siguiente:

La Nueva Holanda, con su mundo animal y 
vegetal, tan especial, tan diferente de los que 
en otros continentes se conocen, lia conser­
vado intacto un carácter que las revoluciones 
geológicas lian arrebatado á las demás parles 
de la tierra.

Mr. Unger funda su sistema sobre la exis­
tencia en la Nueva Holanda de muchas plantas 
que se encuentran en estado fósil en los ter­
renos terciarios de Europa, terrenos clasilica- 
dos con el nombre de cocénoj (eocenos procede 
de dos palabras griegas: eos, aurora, y tainos, 
nueva.)

Estos terrenos eocenos se componen de di­
versas capas de arcilla plástica que alternan 
con otras de arena, asperón y lignita en que 
se encuentran conchas marinas y terrestres de 
especies que en su mayor parte no existen en 
la actualidad.

Entre los vegetales que lían desaparecido de

otras regiones y que no aparecen ya mas que 
en la Nueva Holanda, cita Mr. Unger una mul­
titud de géneros que tienen nombres muy es- 
traños: en casi todas las partes de la formación 
eocena se encuentran el podocarpus y la ara- 
maria.

La Europa pide hoy aquellos vegetales á la 
Nueva Holanda, y pueden verse en el bosque 
de Boulogne, que los ha adquirido á precios 
muy subidos de las selvas de Bolany-Bay.

¿Cómo se esplica esa grande sernejanza de 
producción que ha existido hace miliares de 
años entre regiones antípodas?

Mr. Unger pretende que ha debido existir 
un continente entre Europa y América, con­
tinente que habrá desaparecido durante uno 
de los últimos cataclismos que han trastornado 
nuestro globo. Da al continente en cuestión el 
nombre de Atlantida, é invoca como testimo­
nio en favor de su opinión las misteriosas tra­
diciones que la antigüedad nos ha legado res­
pecto de esa tierra de los frutos de oro.

Como se ve, la ciencia y sus teorías dejan 
muy atrás con frecuencia los mas fantásticos 
delirios de la imaginación, y sin duda alguna 
es uno de ellos la carta geográlica de un mun­
do antidiluviano, en el que era fácil pasar á 
pie desde las orillas del Sena á las insondables 
montañas de la Nueva Holanda.

LA ESPERANZA.

A...

Como fuente de la vida,
Y como esencia d d alma,
A ios hombres en la tierra 
Acompaña la esperanza. 
Faro brillante, que muestra 
El puerto á larga distancia , 
Se ve desde la partida,
No alumbra nuestra lingada. 
Al despertarnos del Micho 
Del vivir, se nos escapa,
Y con sus alas azules

Va á cobijar otras almas.
Benditas del ángel sean,
Las azules puras alas.
Que en el camino del mundo 
Nos cobijan y nos guardan.
Benditos sean tus ojos 
Que tan bellas las retratan ..
¿Serán tus ojos azules 
las alas de mi esperanza?

F rancisco V icens.

REFRANES HIGIÉNICOS.
Husada menuda, á su dueño ayuda.

A las diez, en la c ma estés; y si ser puede, 
á las nueve. - ■

El agua sobre la miel, sabe mal y hace bien.

El ajuar de la tinosa, todo albancga.s y 
tocas.

Mas vale rato de sol, que cuarterón de 
jabón.

Hambre y esperar, hacen rabiar.

Casa sin moradores, nido de ratones.

PENSAMIENTOS.

El destino castiga a veces á los egoístas po­
niéndoles en el caso de tener que vivir juntos.

■ Levis.
La vanidad es el amor propio al descubierto; 

la modestia es el amor propio que se es­
conde.

Fonlenelle.
En las guerras de am or, el huir es vencer.

Proverbio italiano.

Por todo lu no firmado J. Gaspar. 
Editor responsable, Fernando Gaspar.
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